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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la PeaÍMUlt.—ün mes, 2 ptas.—Tres mese», 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

11'25 Id.—La Buseripciiin empezará i centarse desde 1.° y 16 de cada mes.—La 
CgrrespendeDcia i la Administratión. 

J N ú m . 0 5 Í 1 S 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. MAYOR 24 

JUEVES 2Q DE IIILIO DE 1893. 

CONDICIONES: 
Gl pago seri siempre adelantado y'en metálico 6 en letras de fácil cebro.r—Ge-

rresponsales en Paríí, A. Lorctte, me Caumartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
Moutmartre, 31. 

L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑO^ 

COMPAÑÍA DE,SEGUROS REUNIDOS. 
Semi«iUt loQlal: XASSIS, OALLS SE OLÚZASA, n." 1 (Paies dt Bwolttoi.) 

a Á R A N T I A S 
Capital social éftfctivo... Pesetas 2 .000000 
Primas y reservas » 

Tútal 

40 697.980 

52.697.980 

29 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS COMK.Í INCENDIOS 
Esta gran Compaftfa nacional contrati^ sega* 

TM contra los riesgc^ de ineetidios. 
El Kran desarrollo de sos «peraciones acre

dita la confianza que inspira al público, ha
biendo pagado por «iniestios desde el aña 
1864, d« su f̂undación, la suma do pes«tas 
48.301.675,53. 

Dirigirse á los Sabdirectoras Sras. Viuda ¿e Soro y C 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
En este ramo de segares contrata toda clase 

de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera, Dotahs, Rentas de educación, Ren-
tat vitalicias y Cai>itales diferidos á primas 
más reducidas qne cualquiera etra Compafifa. 

rh7.ad}lo8 Caballos, 15. 

MUSEO COMERCIAL 
ExrosiaóN PERMANENTE T VENTA 

Eir GOMlSÍOí. DE> PÎ ODÜOTOS 

INDUSTRIALES 

Séoelón a^ricólá^ Arados.— 
Azufradores para lavid.'^Tapona-
doras—Iogertadores.'—Bombas.— 
Norias.—Muebles parajurdin.—Ja-
rropes.-ftuano insecticida -Herra
mental completo para la agr!x:ul-
tura. I 

Minas y M a q u i n a r i a : Má
quinas y falderas de vfl,pOr.—Bom-
Was.—Vías férreas. —WagOneSj— 
Tuberías»—rTornillajé.-—Cobas.-— 
Cables.—Desincrustante.—Manu
facturas de eautebad y amianto.— 
Crisoles.—Candiles.—Barrenas.— 
Picos.—l>íj|;oftes.—Etc., etc. 

Constrt tqoión: Cbi^ien^as, pi
las, escaleras y dem^ manafftotu 
ras de márnioJ.-^Sifones, Inodoros, 
tobos y codos de hiéfrPo para aguas 
y retretes.—Mosaicos y demás pro

ductos hidráulicos de mármol artifi
cial.—liadrillo hueco, teja plana, 
balaustresj remates y jarrones de 
barro cocido.—Papeles pintados.— 
Mayólicas, etc., ê tc. 

Mobil iar io: Sillas.—Cómodas. 
'-Mesas—Camas-t-Espejps.-Cajas 
de Caudales. —Básculas, etc., etc. 
FASAJK DK CONBBA.—PtnpcTA DE IfuaciA; 

LA LUERATMA UNIVERSAL-

D. MANUEL LORENZO D'AYOT. 

SU D«AMA «THEAEA.» 

m 
De la concepción dranjática, del 

problema que quiere desarrollar el 
señor d'Ayot (y que no desarrolla 
en realidad, porque lo que desarro
lla es algo muy distinto á un jbro-
blema) no hay por qué hablar más^ 
pu^'con extractarla y darla A íe^r 
queda condenada éu absoluto. 

/ • 

Pero á veces un Inal argumento 
(adoptado equivocadamente por un 
autor de vuelos) adrada y deleita 
por lo delicado del estilo, lo inge
nioso de la elocución, ó la belleza 
de la factura, couTirtiéndose en li
bro agradable, y biolgadamente cla
sificado entre las díetuás obras de 
arte, que no todaB han de ser per
fectas, ' en lo que humanamente 
cabe. \ 

Theara no so encuentra en ese 
caso. Yo lo deploro; pues el señor 
d'Ayot, por su constancia, su mo
nomanía de la regeneración, mere
ce todas mis sitnpatias, y hul^iese 
deseado encontrar algo, aunque no 
fuese más que un detalle, una fra
se, una escena, una actitud^ para 
poderle alabar su libro. Pero toda 
mi buena voluntad en encontrar es
te rasgo artístico se ha estrellado 
contra la mala ídem con que pare
cen confeccionados estos cinco ac
tos de drama "forzado, y de prosa 
amazacotada, iadigesta, en cuya li
gazón se adivina un trabajo hecho 
á tornillo, de borrar, enmendar¡ co
rregir, para alcanza^ un estilo hin
chado, falso, con la sonoridad de 
lo hueco, en el que se ve la mano 
del autor, sin que logre apreciarse 
diferencia alguna entre la conver
sación del lacayo de Obernoff y la 
del principe Dalljadsko. 

Todoq ios personajes bablnn lo 
^nismo, y lo que es mueho peor, to
dos hablan mal, con una afecta
ción que cansa y una falsedad ab
soluta que ni siquiera mueve á risa, 
lo que produce es tristeza y cansan
cio. Ni aun puedo presentar como 
excepción al marqués de Maffeo; 
pues su italiano es al idioma de 
Manzzoni lo qUo el español que ha
blan los demás perscinájes A la len
gua del iíomancero y Ercihá. 

Yo me imagino esté drama repre
sentado' (i y líbrenos Dios A todos de 
semejante tormento!) y áe me anto
ja ver salir á escena una porción de 
muñecos automáticos, que van va
ciando todas las palal!>ras encerra
das en un fonógrafo, oculto en su 

pecho de cartón, y van desapare-» 
ciendo á medida que quedan vacíos. 

Todo esto por lo que ni tono hin
chado y fofo del estilo se refiere; 
que detallando se ve aun más, se 
ve el desconocimiento absoluto del 
idioma «n que se escribe, los símiles 
traídos por los cabellos, algo que * 
quieren ser meíoniraias de nueva 
invención, cargazón de epifonemas 
mal empleadas, ausencia compleca 
de la étopeya, abuso de conmora-
ciones violentas ó imposibles; y 
hasta verdaderos delitos contra lo 
más elemental, cpntrá la sintaxis y 
la prosodia. -

Pondré ejemplos para probarlo. 
En la escena en que Theara exl-

jc á su seductor el juramento de'que 
se casará coa ella, dice la prota
gonista: «Ya ves que nuestros amo 
res van á sufrir una intermitencia» 
cuando lo que quelria decir es que 
iban á «star algúp tiempo separa
dos, á no verse en muchas semanas, 
con lo que, forzando mucho el tro
po, podía haber dicho que las ínter" 
mitencias iban á sufridlas sus en
trevistas, pero nt) su amor, que no 
se va y vuelve. 

Y añade ella en la misma entre
vista: «Wladímiro, yo tengo que 
decirle una cosa y al llegar A tu 
presencia «nmudezco^Jín saber por
qué;» eso después que no cesa de 
charlar & todap jiorás, sola cuando 
no está aCpmpa&ada í>aef parece un 
ñlasofastro con faldas entregado á 
discurrir en alta voz siempre que 
le falta compañía para pegar.la 
hebra. 

«Tu juramento me enajena de ale
gría... ¡si vieses cuanto>he sufrido 
hasta este momento!» IJsto no se le 
ocurre mAa que A un* Pasa de tea
tro, ,/tibrieada en Ésf^afia. Cual
quiera diría: ¡i!ija|^ese«! porque el 
sufrimiento no se vé» (li a¿n meta
fóricamente; pero esto sQfia hábilar 
como todo el mundo, y no regene
rar el arte. 

El seductor dice que <esa noticia 
estupenda me anchada por comple
to...» ¿Sabe el Sr, d'Ayot lo que 

significa anonadar? Lo digo por que 
yo no 3Ó que nadie se anonade A 
medias... Esa frase es un pleonas
mo de la peor especie, que tampoco 
lo comete nadie que no sea un ruso 
falsificado. 

Cuando el prometido de Theara, 
ó sea Al6j«ftndro, llega A TroaviU^ 
después dé una porción de tonte
rías insípidas, troca los géneros di
ciendo graciosamente: «¡que clima 
tan deliciosa!» lo cual, señor Lo» 
renzo, no es ya regenerar la litera
tura, sino volver la gramática del 
revés. ¡E'uese inglés al menos ~ 
quien lo dice, se comprendería que 
equivocase los géneros!.,. Ni es ^ 
errata de imprenta, pues varias ve- , 
ees en el drama hace el Sr., d'Ayot 
femenino al clima. 

Vaya un dialoguito, que no tiene 
desperdicio. 
«Príncipe.—Marqués, ¿queréis que 

os sirvan macarroni'? 
Marqués, —¡Oh!... qüesto e un pia-

, tto favorito,. 
Olga.--¡Excelente sopa tártara!» 

¡Excelente ensalada! digo yo. 
Un ruso que habla en castellano y, 
dice macarroni en vez de macarro
nes; un italiano que dice que es ua 
plato favorito, pero no sabemos dQ 
quien (será un plato favorito doto-
do el mundo, lo cual es una embua-̂  
teria muy italiana y algo andaluza) 
y una señora que exclama: ¡exce
lente sopa tárta^ra! cuan de se habla 
de macarrones... Si no conociera*^ 
mos lu seriedad con que procede el' 
Sr. d'Ayot ciieeriamos que se había 
entretenido en hacer Jugar A su» 
peraonajes el juegode los despropó-
siios. , 

. ..«por un lado mi fé es ciega co«"' 
mo la sombra espesa... por otro la
do mi duda es feroz como la garra 
de un tigre»... Esto lo dice Theara, 
que ignora sin duda que la sombra 
no es ciega, es obscura (cosa muy 
distinta), que ni A la duda ni A la 
garra del tigre se les puede aplicar 
el adjetivo feroz, que í^idica en la 
voluntad y ni una cosa ni otra la 
tienen, y que para hacer paradojas 
admisibles se necesita mucho mAa 


